
     Domingo 8 de marzo (3er Domingo Cuaresma. ciclo A) 

                                LA SAMARITANA: DE LA CONVERSACIÓN A LA IMPLICACIÓN 

El evangelio del domingo. San Juan (4,5-42) 
(Como la lectura de este domingo es muy larga, aquí incluimos 
fragmentos) 

legó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar 
(…). Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado 
junto al pozo. Sus discípulos se habían ido al pueblo 

a comprar comida (…). En esto una mujer de Samaria llegó 
a sacar agua, y Jesús le pidió: «Dame un poco de agua». 
Pero (…) la mujer le respondió: «¿Cómo tú, siendo judío, 
me pides de beber a mí, que soy samaritana?» (…) Jesús le 
contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 
pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá 
sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» La mujer 
le dice: «Señor, dame de esa agua así no tendré más sed ni 
tendré que venir aquí a sacarla.» 

(…) Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que 
adorareis al Padre sin tener que venir a este monte ni ir a 
Jerusalén (…) cuando los que de veras adoran al Padre lo 
harán conforme al Espíritu de Dios y a la verdad (…) La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, 
el Cristo; cuando venga, él nos lo explicará todo.» Jesús le dijo: «El Mesias soy yo, el que está 
hablando contigo». 

En aquel pueblo muchos creyeron por las palabras de la mujer, (…) y muchos más fueron los que 
creyeron por lo que él mismo decía (…) 

 Éxodo (17,3-7): “¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?”. 

 Salmo 94,1-2.6-7.8-9: “Ojalá escuchéis hoy su voz: No endurezcáis el corazón”. 

 Romanos (5,1-2.5-8): “el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones…”. 

La samaritana: de la conversación a la implicación 

En este tercer domingo de Cuaresma, el evangelio nos presenta a Jesús dialogando con la mujer 

samaritana. Todo empieza con algo sencillo: una petición de agua. Pero la conversación va 

entrando poco a poco en lo hondo: la sed, el cántaro, la propia vida, la manera de creer… hasta 

llegar a lo más personal: «El Mesías soy yo, el que habla contigo». 

Ese encuentro no se queda en palabras. La mujer deja el cántaro, vuelve al pueblo y se implica: 

invita a otros a conocer a Jesús. Lo que ha vivido la mueve a salir de sí misma y a tomar parte 

activa. 

En esta Cuaresma, en la comunidad de Santa Irene, queremos fijarnos especialmente en la 

participación. No solo en escuchar o estar, sino en implicarnos, en sentir la parroquia como algo 

propio, en asumir responsabilidades y compartir lo que somos y lo que tenemos.  
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El evangelio de hoy nos lanza una pregunta muy concreta, personal y comunitaria:  

¿QUÉ TENDRÍA QUE SUCEDER PARA QUE TAMBIÉN NOSOTROS PASÁRAMOS DE UNA FE 

VIVIDA “DESDE FUERA” A UNA IMPLICACIÓN REAL Y COMPROMETIDA EN LA VIDA DE LA 

COMUNIDAD? 

Caminamos hacia la Pascua con ese deseo: que este encuentro con Jesús nos ayude a dejar 

nuestros “cántaros” y a participar más y mejor en la vida de la parroquia. 

El encuentro: la religión que nos propone Jesús  

“Jesús no habla a la samaritana de «adorar a Dios». Su lenguaje es nuevo. Hasta por tres veces le 
habla de «adorar al Padre». Por eso, no es necesario subir a una montaña para acercarnos un 
poco a un Dios lejano, desentendido de nuestros problemas, indiferente a nuestros sufrimientos. 
El verdadero culto empieza por reconocer a Dios como Padre querido que nos acompaña de 
cerca a lo largo de nuestra vida. 

Jesús le dice algo más. El Padre está buscando «verdaderos adoradores». No está esperando de 
sus hijos grandes ceremonias, celebraciones solemnes, inciensos y procesiones. Lo que desea es 
corazones sencillos que le adoren «en espíritu y en verdad». 

«Adorar al Padre en espíritu» es seguir los pasos de Jesús y dejarnos conducir como él por el 
Espíritu del Padre que lo envía siempre hacia los últimos. Aprender a ser compasivos como es el 
Padre. Lo dice Jesús de manera clara: «Dios es espíritu, y quienes le adoran deben hacerlo en 
espíritu». Dios es amor, perdón, ternura, aliento vivificador..., y quienes lo adoran deben 
parecerse a él”. (Pagola) 

«Adorar al Padre en verdad» es vivir en la verdad. Volver una y otra vez a la verdad del Evangelio. 
Ser fieles a la verdad de Jesús sin encerrarnos en nuestras propias mentiras. Después de veinte 
siglos de cristianismo, ¿hemos aprendido a dar culto verdadero a Dios? ¿Somos los verdaderos 
adoradores que busca el Padre? 

Padre, nos has dejado tu huella en lo más profundo de nuestro ser.  
Tus manos nos dejaron abiertos como una vasija para recibir tu amor  
y poder aspirar a contemplar tu rostro.  
Muchos desconocen esta grandeza interior  
y pretenden llenar su grandeza  
aturdiendo sus ansias con bienes que no sacian.  
Que tu Espíritu, Padre, convierta nuestras ansias  
con la dirección acertada,  
hacia la plenitud que se encuentra en tu Hijo Jesús. Danos, 
Padre, testigos que con su ejemplo  
nos ayuden a encontrar en tu Hijo el sentido de la vida. 

Algunos avisos parroquiales 

 RETIRO DE CUARESMA. SÁBADO 7 DE MARZO. de 10:30 a 

14:00. Comenzaremos, como siempre, con un chocolate con churros. 

Lo animará Clara Silalahi, misionera sierva del Espíritu Santo, que 

colabora en los proyectos de mujer de Cáritas en Concepción 

Jerónima y Santa Bárbara.  Os pedimos que nos digáis quiénes tenéis 

pensado venir, para hacernos una idea de la organización.  


